
(Ina utopía camino de Ia realidad,:
El Museo Aragonés de Arte

Contemporaneo.

CoNcr.rpcróN Lor,re¡ S¡nn-¡.No

I. EL SIGLO )O( Y LOS MUSEOS DE ARTE CONTEMPORANEO.

El siglo XX ha supuesto el mayor conjunto de transformaciones de
Ia cultura artística que haya conocido la Historia de la Humanidad. Y
consecuentemente, desde mediados del siglo XIX los Museos de Arte
Contemporáneo han sido los encargados de dar cuenta, desde criterios
muy diferentes y a veces contrapuestos, del ritmo de estas transforma-
ciones. Fueron los grandes y macro-Museos de Arte Contemporáneo
mundiales, como el Museum of Modern Art de Nueua, Yorh, los también
rreoyorkinos 7-he Guggenheim Museum, Whitney Museum of American Art.,
creados antes de la segunda guerra mundial, los iniciadores de este
proceso.

En Europa, a lo largo de las décadas de los años cincuenta y sesenta,
los viejos Museos fueron actualizándose v constituyendo colecciones de
arte contemporáneo que, en la mayoría de los casos, devinieron en
nuevas construcciones; así fueron surgiendo los también macro-museos
que hoy conocemos como Kunsthaus d,e Zurich, Moderna Museet de Esto-
colmo, la National Galerie de Berlín, cuya renovación data de finales de
los sesenta, el Stedelijh Museum de Amsterdam, la separación de la l'ate
Gallery de Londres o el nacimiento del l{a,tional Museum of Modern Art de
Tokio. Bastante más tardía fue la constnrcción del parisino Centre l{ational
de Arte et de Culture nGeorges Pompid,ou".

Cada país, pues, con excepciones notables como Estados Unidos
en donde eran varios los Museos existentesl, contaba con un gran Museo
Nacional. Sin embargo, todavía no se había producido el paso de gigante

rAl tratar sobre Estado Unidos no hav que olviclar cl papel que, desde fechas muy tempranas,
jitgaron 1' siguen haciéndr¡lo hoy en día las funclaciones privadas. El ejemplo más r-rotable, por el
ilcsarrolkr que mantiene cn la actualidird, es el Guggenheim N,Iuseum.
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alcanzado por l:r museístic¿r cle Ia contcmporanciclad ¿rrtística. Se fue
hacienclo cvidentc a finalcs clc krs ahcls set.enta v firnclirrnentalnrente a
comienzos dc los ochcnt¿r, clepcnclienclo cle la crtltura artístir:a v social
de cada ur-ro cle los países;.justo en el rnornento en que l¿rs fundaciones,
firera cle Estaclos Uniclos, comenzabztn ir cl¿rr sus primeros fnttos.

A cste proceso contribur'ó la descentl'aliz¿rciírrr política dc paíscs
c()nro Alcnrania, irl incorporar en las Kunsth.rtl/¿ colecciollcs contcmpo-
ráneas rnllv pensad:rs l seleccionadas, \' colrstnlir- ntlevos \'frrseos en strs
difcrcrrtes Lander. Así nací:r el \Iittllro.f-Richartz ,lluseunt <le (lolonia con
una importantísifl]a secciírn de ¿rrtc contemp()rítnco, l¿r (lolecciírn Nordr-
lreim \,\rcstfhllcn clc Dlrsscldor. la recientísinra Srlt.int I)unslfutlle de Fr¿rn<:-
Iort inatrgr-rrad¿r en 1991, o el nor'ísirno plar-rteamicntcl berlinés, príximo,
por estas fcchas, a abrir sus pucrtas al pírblico.

Y ctranclo casi rar,a el fln cle sislo, con la rctírrica crisis linisecul:rr,
es una obligación históric¿r el recirpitrrlar clcscle una posición lírcicla v
:rctiva sobre la esencia r,ertebral cle estns transf()r[)aciones, que l'ran acri-
sol¿rclo la conciencia estética del prcsente.

Por ello todos los piríses, en gcnclnl, están clcmostrando su interós
por la crrltura clc nucstro sielo, aereganclo ir stt plopio traber lrue\ros
Nluseos dc envcrgadura o cor) url firnciormnriento tuuv interesante. La
nírmina, cn este capítulo, scr'ía nrucho mhs extensa, por cuanto citarernos
tan sólo zrlgrrnos ejemplos, ¿r rnodo de record¿rtorio, c()m() el Certlre d'ctrl
Pla,stic¡ues cle Burcleos, el X[useo Ca.stelk¡ cle Rír'oli, el Pic¿rsso de París, el
Cler-rtro clc las Artcs Nírrclico, el Mu.seum ol il[odernt A¡l cle N¿rsor,a, l¡r
anrpliación clel LotLisiana. NI¿Lseurn oJ ilIodern A¡l de Oope nhaurre inausrr-
rada ¿r finales de 199 1, lzr amplizrciírn cle lzt'l'ale Oalle'ry, l¿r renor.irciírn v
separacri¿)rl dcl NIuleum ol Contemporun¡ Arl de Helsinki, lzr zrrnpliación
p:rra la secciírn de arte contenlp()r/rneo clcl Musée des Beuux ¡lrl.sde Mon-
treal en (lanadá, la ampliación clel Museo Ci.uggenheinr, la crezrciírn clel
fiIuseun o.f CorrLemporary,\rlv -l-he'l-etnpororl ContenQorary cle [,os Anseles,
la cre¿rción del iVr.¿ss .ü'Iuscum oJ ContcnLporar ¡- Art t¿rmbién en Lcrs Angeles,
el Espacio Nlultimeclia para el Arte Clolrtemprlraneo cle Palermo, Lc X'Ia-
gu,sirt, Centro Nacional dc Artc Contemporáneo dc (irenobler, etc.

II. EL CASO ESPANOL.

(lorno en nruchos otros c¿llnpos clc--l clesarrollo cultrrral, Españ:r se
ha incorpolado tiu'clc a cste proccso. ['nreba cle elkr son krs l¿rrgos ar'¿t-
tarcs sufi-iclos por el irnico Nlusco Nacior-r¿rl cle Arter (iontcurporálreo
Espaliol. Primero sc inztr¡;uró cl \{rrsco de Arte N{oderno allá por el
189t3, qrrer cn 1952 pzrsír a clcnorninarsc \'Irrseo cle Artc (lontemporírneo
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r'finallletrte, en 1968, Ifuseo Español de Arte Clontenrporáneo. Ningtrno
cle ellos, sin etnb¿rrso, contó colr una secle fija hast¿r la inauquración, e-'n
I975, del cdificio dc la avenidnJuan cle Herrcra2. No ac¿rbaron acluí sus
peripecias, pues cn 1986, ante Ia escasa resonancia que éste Írltimo había
c<lttscguiclcl, se itrartgrtraba el (lentro dc Arte Rcila Sofía conto e spacio
difirsor cle la contcmporaneidacl artística. Dos anos más tarcle se conver-
tiría etr el nrter'o )' irnico Mrtseo Nacional de Arte Contemporáneo en
Espirña.

Y si esto ocurría en el ámbito nacional, en el local nct se iba a la
zaga. L¿r l-nal'or partc de rlucstr()s lluscos, antes provinciales, contenían
secciones cle Bellas Artes erl los que la conternporaneidacl apenas cons-
tituía ur-ra décima parte cle strs colecciones..funto a ellos v con exccpcio-
nes concretas corno la clel Mtrseo clc Vitoria 1'Bilbao:r, unos cualltos
Iuerorr cleclic¿r<los al arte contcmporáneo. Eran los de Barcelona, Ibiz.a,
Toledo 1, Ser,illa5, erc. que, cn la práctica, distaban mucho de lo que l:t
tnoclenra museología requiere, limitánclclse , en rnuchas ocasiones, a ac-
tuar v ftrncion¿rr co[)o rneros contencdores cle colecciones(1. Paralcla-
nlente se iban creatrdo ¿rlgrtnos rnonográficos despercliuados a lo largo
clc l¿r seosrafía espnñola. Véirnse, por ejernplo: la Oasa-estudio rte Angtarta
ortmara.su, la - casu-M us er¡ I'i ct o ri o [Ia rho ", el ].[olino-Museo (]regorio Prieto,
cl [,Luseo crtrlos xlaside, cl Museo Lttaristo l'alle, el xruseo (]ustauo de Maeztu,
el MttseoJuan Rurjolo, el NIuseo Rontero rle T-orres, cl rt'Iuser¡ Manolo Sorolla,
el lluseo I'r¡.stell, el i\,I'useo Zabaleta, el XIuseo Zuktaga, etc. Este conjunt.cr
constitrría el escaso v paupérrirno mosaico de la corlternporaneiclad mu-
seística española, destacando, crltre toclos cllos, el Abstracto de Ctrenca,
el Picasso de Barcelona o la Fundación Gala-Dalí cle Figueras.

:Sol¡t c la Histori:r clc los rlistintr¡s c:ilrbiOs strli-ickrs en la politic;r al tístit.r ( ()lttentp()r;nc.r
¡rtrecle lersc NIarí:,1 t)okrres.Jrrrr: rrz Br rxco: .\rtc ¡ li.stadrt. \{aclricl. 1981).

:1.\mbos Nlttsttrls, airn silr rr,lrtiu c()1r unil ('\pecialir2lcitin cn arte coutclttporáneo, poclr'í:rn
totlsiclt'raLse (()111o Lln ejcurJrlo cle;rtenciilr:r las rn:rnifest:rcioncs ltrlístit:ls (()rltenrpr)rilrca\.

lEl \luseo cle ,\rte Oonte ntpor:itreo de l'oledo. r'on suíu rle srrs colecciont's cclitacla (véasc
frraqttín'cle la Pt l rrr, r Flolencio cle S.rrl r-.\r.r ()¿1¿Í1ng¿r dd ;\ltt¡tt¡ e .\rte Conltnfirtránn d¿ !'olcdo.
\Iaclricl: \Iirristcrio cle Eclucacitirl r'(lit'ncia. l{)7ir). contienen Ibnclos illteres:tntes clepositaclos por
tl \fttst'o \aciotral (lentro cle.\rte lleina Sofí¿ r. t:n ('stos rnolnentos. después clt rrn,r rcst:rrrrircirin
ti Inejol Ptr('stir itl clía arquitt'ctórtir a, parect' qrrc clcsea l etomar srrs :rctilirlaclcs cultrrrales.:'El dc Sevill:r ctltttclría tttrr lrtrlttt ñ.t 1rct. intcrcslrntt'r:olección cle arte cr¡nterrrporánco, nutrida
lttrltlatnctttltlntetrtt: rlc cleprisitos rlcl NIusct¡ \:rciorral (lcntrcl cle Alte Rcina Sofía (\'éasc. al respcrto,
l.r¡is -\r rtrrs<¡ Fr:n:!:urz: .\luvo dt.\rtt (hrtlnrtlutínut. .\ci,illa. O¿tru. St:r'ill:r, 198.1). hn la actrraliclacl
rltt'rcfielo al añc¡ cle l1)1)2. srrs colettiont's Iran si¡lo pr'áctitarncnte retilarlas:r la espera cle l:r
in¿rre-urar:ir'lt clel uut'r'o (lt'ntro ",\t:rraz:ut¿ls" qrre pasarl'r a cont er.til.sc en el \Irrseo rlt: Artc Con
terttlloltneo :rnrlnlrrz.

li(lorrsttelo S.rrz PtsroH en su prrblicaticin sobre ,\1¿r.sru.r f Oaktrionr.s rlt Lslañt, eclitacl:t cn
\taclrid por el \finistt'rio rlc (lrrltrrra en 198(j. Lecost'nrírs cle novenr:L muleos de Artc Nlorlt'rno.
.\lgttttrl cle ltts irrcltLíclos son sinrplcrnertte serciolres clc otros \frrseos, cle los:,rrrtigulunente denonri-
ttltclosprtivitrciales.otlossontolectiont's¡rrilaclasr b:rstantcspernlln('c('ncelraclosal¡rriblico:de
mulrcr¿r c¡rre )a urrílL cs cle cscas;t rrtiliclacl.
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Por fortuna, esta situación fue y ha ido variando sustancialmente a

lo largo de la década de los ochenta y comienzos de los noventa' Las
profundas transformaciones producidas en la realidad histórica, política
y cultural de España han impreso un signo bien distinto en el devenir
de la museística artística contemporánea. Se ha evidenciado que no
basta la labor de una Administración Central y los Gobiernos de las
Comunidades Autónomas han comprendido que no podían faltar a esta
cita histórica. Ahí están dos de los mejores Centros Museísticos del país,
increíblemente jóvenes, como el I.V.A.M.7 o el C.A.A.M. y las restantes
propuestas que laJunta de Andah.rcía, la Xunta Gallega, la Generalitat
Catalana y la Junta de Extremadura estan colaborando en estos mo-
mentos. El Aragonés comienza ahora su andadura'

Junto a ellos han ido creándose algunos Museos monográficos como
La Fund,ación Miró de Barcelona y Palma de Mallorca, la espléndida
Fund,ación Tapies también en Barcelona, el Museo Pablo Gargallo enZara-
goza, el proyecto de Fundación Pablo Serrano zaragozarlo, etc'

III. EL TERRITORIO ARAGONES.

Y si en el panorama español, comparado con la práctica museística
internacional, observábamos un evidente desfase, el caso aragonés dentro
del panorama nacional acusa idénticos defectos.

Desde donde alcanza mi memora consciente, la del adulto, vengo
oyendo hablar del proyecto del Museo de Arte Contemporáneo en Ara-
gón. Recuerdo algunos intentos aislados como el del Mtrseo del Alto
Aragón, creado en 1975 bajo los auspicios de la Diputación oscense, el
Museo Angel Orensanz y Artes del Serrablo creado en 1979, el Museo
pablo Gargallo que abrió sus puerras en 1986 y ya, por fin, el primer
intento de un Museo de Arte Contemporáneo: el instalado en Veruela
en 79778 baio la dirección del profesor Federico Torralba'

7l,a historia del Instituto Valenciano (lentre fulio (]onzález. es, quizá, una de las mejores
conocidas en nuestro país. Descle 1984, fecha en que se incia el Proyecto, hasta 1992, año en el
que se ha presentado una primera idea de la colección, el I.\¡.A.M., como popularmente se le
ior-ro.., ha clignificado a trávés cle un trabajo serio v continuado, la idea de Museo de Arte Con-
temporáneo e-n España; evidenciando, además, la posibilidad de subsistencia ,v cateeoría de un
(lentro en la llamada perifería española.

sA propósito clel mismo, véase Federico Tormr.sl: "Veruela: Museo del Arte (lontemPoráneo
Aragonés",'Atagón'3ll (1977) pp llyg; y"¡1¡5s6deVeruela"' G'EA'zaragoza' 1981 TomoIX'
pp.'Z+OZ-Z+Oa. El estudio más reciente, a moclo de epílogo, es deJ. Ignacio Cl-r'o y Fllena Blnlls:
,,i{acia un Museo cle Arte (lontemporáneo Aragonés: L,a tentativa del Museo de Veruela", A¿Las del
\rl Coloqnio de Arte Aragon.és. Zaragoza'. D.G.A., 1991, pp. 153-172'
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Lrtrnetrtabletltentc toclos est()s irrrenLos. c()ll errccnciíln cltl ]'abk¡
Ourgrtl.kt,Iirer-orr van()s. Ninq'urta cle las icleur r'r'istrrlizo cn url r.clclaclert.l
,\lrrsco: los filn<los del \Iuseo clcl AIto Ar'¿rg<ill fircr.on asrrrnirlos por lir
irtstitucitin ¡tatrocinarlora, otlo t¿lrt() ocrlrri<i c:on el clc \rer-rrela v el
problcrtra clc l¿t cotttctnltot-nneicl¿rcl artística clrreclabit sirr l'csolver-. F al-
taba, inr¿rgitto. ttn¡r clccisirin política, rrna iclc¿r <laru v sobr-c todo rrn
pr()\'ect() ntrrsc'ol<iqico seLit) qu(.corrvirtiesc cse cle:sctrclo I,lrrsero Arago-
tlils ert rttra Ittstitttcitin ploptrlsora dc las ar-les, clll la cluc Ia irtvcstigaciírrr
v la cottrrttricaci<in sc Aur)ilscr) con el <ibjcto cler cum¡tlir una oltlic-.aci¿)ll
soci¿rl.

Fttcre cu:rl Iuere Ia carrsa, l<¡ cierto es que hor, a nrcl)os cle cliez
airos clel flt clcl rnilenio, Arasórt c¿rrece de lur Nlrrsero en el cltre c()llsen'ar,
exhibir', ittverstigar, estttrliar, clifrrrlrlir v conrtrni<-ul' csls nr¿rnili:st¿rciones
¿u'tísticas rltte hrttt supucst(), c()lllo clccíamcls al irricict, rLna dc las nrirr'ores
tt'attsfblrtra<:ioncs cle la Histori¿r clc Ia Hrrnraniclacl. l)e poco sen'iría,
pues, la t'c--cttperltciírn clt: trn p:rtrim()nio ctrltural histírrico, si olvicláscrtros
lrrlestr'¿'t realiclarl tnhs irlmecliata: cl nrte quc sc est¿i pr-ochrcicnrkr err r'
rlttl'atrte lttlestr-()s rlías. L,s preciso, pues. l-ecuper-ar l¿r lnernori:t lristírric'a
rlesclc una posiciol lírci<la.

IV. EL MUSEO ARAGONES DE ARTE CONTEMPORANEO.

(lrraltclo se tienc ln opoltrrrriclacl dc al-r-anc¿1r cle ccr-o, el enornre
esfiter-zo clc la prtesta en nraLch¿r (le un \'lrrseo cle .\rtc Contcntporhne<r
scl Ve colnpcltsaclo pot'la posiltiliclacl de aprolechar lnírs clc utr siglo cle
expcliertciAs. l)() s<ilo elr España sin<l en erl rnrrnclo enter(), a llr r.ez rlue
hace posiblc arlaplal esta nttevil rnarcha a la natulaleza de l¿r cleciente
cletlr¿rtrcla ctrlttrral de una ciuclnclirnía <:ad¿r vcz nrírs conscientc dc la
iutpot'tattcia quc tienc cl arte en la transfirrrn¿rciírn rle nrrerstra r.isión de
la realidad.

I)artielrclo cle Ias cclorderrarlzis anlc-'r'ior-es v tcnienclo corrcienci¿r cle
qtte lto cst¿tn clcflnitivanrcntc fijaclos l<is pclliles r, l¿t inclelttirl¿rcl con
qrre c:rdir instittrción pírblica o ¡rr-ivacla ac()rrrete est¿rs rlevcllrici()rlcs dc la
tttc-'trrorilt cle la contcnrpclranericlad ¿rrtística, cs posiblc aflnar los oltjetivts
ellc()ntr:llld() tltt¿l clinrensiíir-r \-llrul cscala prccisas por llrs quc el pr()\'ect.o
cler ttrr \frrsco tle Ar-te Oontenrpoli'urco parla Al'¿rst')rr se sitÍrc cn la primer-a
línea de la vanquarclia nrturcli¿rl.

\ir no tienc setrticlo ¿rcotneter la idea de rrrr \Itrseo corrvcncir¡n¿rl.
Pel'rt si es posible rrunir cll una instittrciírn lo nrcjor qrrc cle c¿rcla rrno
cle los \'Itrseos clc Artc Conterrrpor-írneo dcl mrurclo han clcrnostr-ado ser
cap¿rccs cle clcsar-r-ollar-.
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Partiendo de estos pl'esupucsos, ¡roclrí:r clibrrjarsc cl sistrietrtc coll-
cepl() para el Mrrsco .\ragotlés rlc Arte (iorrtt'rllllot-átreo:

Una Instittrción r:apaz cle corrcit:u' sclble sí cl esfirerzo ccottítrnico v
el apor'o ctrltrrral clc 1od¿rs v cada una dt:l¿rs Institrrciotres araqoltesas.

Un (lcntrr¡ con capacicl:rd r, prestigio strficierltcs cronl() parlr ser Ptulto
¡bligirdo err el intilrt'r'lrrio de llrs glttt<lt's erp,rsit i.)llrs v prorcclos t it'tl-
tíficos que se estárr gest¿rndo o ltier-r cstán circularrrlo p<tr cl Ilstarlo Es-
pañol v el panorama artístit:o tlrrtnclirrl.

Un Museo capaz clc or-ganizar un cliscurso cohc-'l'ctlttt sobre la Flis-
toria clel arte cspailol c<tntetntporáne<l cn el qtte podcr coutextttalizar,
cn su mereciclo lrrqar, llt aportuciírrl clc los al'tistirs ar¿igonescs.

L.ln \{useo clecidiclo ¿r Iirrmar, jtrnto a las oblas quc c()mpotletl el
patrimonio artístico de los clos prirnelos Iercios de estc sisl(), ulla (l()-
lccciírn clc ¿rrte dcl presente v derl que sup()l)e Lllla aptlesta por- cl at-te
del luturo. cclncebid¿r con verclaclera vocaciín intcrnacion:tl a la tnatlera
en que lo están haciendo otros Clentros t' N{rrseos'

Un Cent|o quc sc?l, por sus firndos documctrtalcs r'' bibliográlicos v
p()r' sus concxiones con la recl intcl'lr:ri:iotral de infitrrnaciór'r artística
lugar dc ref'crencia oltlisada para la conrtrnidad cictrtíllca cspecializacla.

LJn lugar drtr-rcle e.l citrcl¿rdall() cllcuctltre los uredios r tnccltttis-
¡los rlcceszrricls (t.allcrcs irrtísticos, pro{rrai.n¿ts eclucatir'()s...), p:rra itrcor-
poral'se ¿rl lnunclo del arte colrtemporánco corl los itrstt-ttlrtcllt()s iclírnccls
parzr enliclttarse a él crln unir postur-a crítica ettt el ordctr illtelectual v
estético.

Un Centro c.ap^z clc seru'ir de escctrtllio plrra qttc los artistas se

s()l]tetalt a lzr rcflexiírrr cle la crítica r'' el pírbliccl, dc rnalleril qtlc sLl

creatir,idird alicnte la incorpor-¿rciín clc talentos ¿t tlna profesionaliclacl a

l¿r ¿rltura de los perfiles vigelltes cll el collterxto at'tístico.
Y hasta aqtrí la clcflniciírn proerarnátic¿r del N'hrsco. Falt¿r, tro olts-

tArrtc, rul largo carnitro h¿rsta su prrestil en rnarcha. Porque urla Il'rstitrrcií¡n
rnrrseística n() se rlutre úrricarnentc cle rttr c()lrccpt() o de tttr¿r scrie cle
exposiciorres más o nrell()s ilttcresanLcs v irqrrí raclica la dil'ercltcia etrtt-e
salas de cxposicriotres v Nltrscos.

Un N'fuseo er) un¿r Instituciírn capaz cle aghrtirl¿rr toda lttl:'t sc¡rie cle
firncioners c()nclcrtas v espccífir:irs convertienterl]entc <lefirliclas por el 1ii-
Iernacional Octunr:il oJ il'[use'um v posterirlt-l]lLllrte rccosidas por la l,cv clc
Patrirnonio Histírrico F-spzrñ<ll cle 1985, el Rcslart'rettto cle Mlrseos del
Sistclt'ra Espariol cle N{useos cle 1987, la l.ev cle lltrseos de Aragótl cle
1986 1,su decreto regulador del año siguicrtte. N<t llasta, plles, coll lllla
hermosa dec:l¿rr¿rción de principios, sino qtre 1:r práctica ha derlrtlstraclo
qlrc o se tienen er) cllcnta tcldas v cacla una cle estas l':rcctas o dilícilmente
poclrá llegarse ¿r brtelr pucrto.
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En este sentido es importante definir y clarificar de antemano la
esencia de cada Museo, creando un programa propio que, en síntesis,
debe contener: la definición jurídica del Museo, la filosofía del mismo,
la Colección que consen'ará, la dimensión social y cultural que pretende
alcanzar,las características arquitectónicas del edificio que lo albergará,
el organigrama necesario para su funcionamiento y el presupuesto esta-
blecido para ello.

Todo ello ha sido analizado y planteado, con soluciones concretas
en cada caso, en nuestro proyecto para el Museo Aragonés de Arte
Contemporáneo. Sin embargo, mientras la filosofía del mismo aparece
referida en lo que denominábamos declaración prouramática, restan
por concretar las propuestas relativas a los capítulos restantes. Estas,
tratadas de una marler-a sornera sorl:

1. Definición Jurídica.

Entendemos que se debe constituir un Museo dependiente del Go-
bierno Aragonés y por los tanto adecuado a la Ley de Museos de Aragón
e inscribirse dentro de la red de Museos de Arasón, cuando ésta haya
sido definitivamente implantada. Paralelamente y desde el instante pre-
ciso de la promulgación de un decreto de constitución, se incorporará
al Sistema de Museos v su red Española de Museos.

2. La Colección.

Uno de los problemas más frecuentes con que se enfrenta la mu-
seística tradicional y en especial la referida a la contemporaneidad ar-
tística, es el intento de adecuación de las colecciones a un edificio ya
existente o bien a uno construido ex nor.)o, pero sin prestar especial
interés a las colecciones que deben ser conser\¡adas. Este no es nuestro
caso, afbrtunadamente, por cuanto el nuevo edificio responderá a las
necesidades del proyecto museístico. Y dentro de éste, qué duda cabe
que la definición del contenido es una de las tareas fundamentales.
Ahora bien, no se trata sólo de perfilar la colección que se va a consern'ar,
exhibir, investigar, difundir, etc.; sino que es preciso establecer las ma-
terias que comprenderá, la naturaleza de las mismas, el abanico crono-
lógico en torno al cual deben girar y las coordenadas geográficas que la
delimitarán.

Decía al comienzo que el siglo XX ha supuesto, sin duda, toda una
época de transformaciones. lanto en lo que respecta a concepciones
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estótic¿ts cónro a l¿r utilización e incorporaciírrr tlt¡ nrter'¿rs nr¿rnif'cst¿rcioncs
artísticas. El campo traclicional rle la plírstica se hir visto cronnrotickr con
la irparición de nuevas técnic¿rs v posibiliclaclc¡s tectrolírcic:as, l'r<lv def ini-
tivamente incorporirclas al eletrco clc las at-tes.

Sirr ernbargo. si bien en Errlopu l Nortc¿-ulrérica (porqrte t¿rnrLlién
Ios cauces v circuit.os cle la ecología artística sc hatr ampliado c:ottsiclera-
blerncnte), dichirs nrodalicl¿rcles han pasackr a fortnar parte de las <rolet:-
ciones mrrseíst.ic¿rs, en Españir toclar'í¿r l)() sc h¿r constrmaclo lrn¿r iucor-
pclración de{initira. EI rctraso sufi-ickr cn la crrltttra artísticra cn nucstr()
país a lo largo clc- esta centur-iu tienc nrúlliples clébitos \'¿--stc cs trtrc¡ dc
ellos.

[,¿r (]ontttniclad Ar¿rcr)nesa r]() ha sido aictra a cstc pr()crcso, pol'
cuant() sc hace necesario reerlprc--ndcr el t:¿rrrtino e itrcorporar'n()s, rlrc-
dianter urr salto definitivo. a l<ls nuer'os ntocl<ls clc cortt'rcitnielrlo cle la
producci<in nrtístic:r.

L,l \Iuseo, pues, aLender-/r a las va t.raclic:ionitles ¿trtcs plásticlrs, ir las
que sc srrmarírn las ntrcvas irrcor'por-l-rciortcs clel sigl() XX. l'-l conjrtnto
cle rlateriirs resultante es cl siquiente: Pintrtla, I'-sctrltrtra, Arqrtite ctrtra,
l)ibuio, Artes de la estnrrrpaciírn, Alto cliseiro, I)iscito srirficc¡ r' I'ublicidad,
v Artes clc l¿r lrnagen: Fotogr¿rfí¿r. Vicleo, Cirle v otr'()s sistcrnrts
aurliovisu¿rles.

()tro dc los carnbios más notablers c--n el proccs() artístic() de nuestr<r
siglo han siclo los parámetros qeoqráflcos ell torno a los c¡ue gira el
hecho nrtístico.

El est¿rl¡lec:inrientr) \.rc(onocinricnto dc lc¡s centr()s n¿tciortalcs, r:rt
tanto qué lrrgares ('()n('ret()s clc ploclucciírrt artístic'a, ha ido r'¿rri¿rn<kr,
hasta llegar 2r superar las b:rrrcras nacionalers, ett el tl:rtrscttlso cle Ia
ccnturin. A los cjcs nríticos clcl l'arís v clel Ilcrlín cle los ¿ttlos tlc'inta sc
incorporír Nuer'¿r York tr'¿rs ln segrrnda r¿ucrl'a nrrrnclial, para, parrlatina-
nlcllte, ir arlplihnrkrse el clcnco dc ciuclades ploclrrctoras r'<li{irsoras de
propucstas estétic:rs v artístic:rs a lcl largo clel llarnaclo rlrunrlo or:ciclenlal.
Por cllo, en l:r ¿rcttraliclacl, ctrancl<l la las t.r-'nrlencias l nrovimierrtos arlís-
ticos han superado los lírnites nacir.¡nales, clifír:iltnerrte puecle pelrsarse
elt ul)a fiol)tefzrs coln() lzrs qrre clclirlritan urta (lrtnrtnidarl.'l'eniendo en
cuelrta estos fáctorcs v clcsclc ltrcgo l¿rs c'urerrcirrs \rt (onrcrttucllts, existelrtes
por iuual l2lnt() en el territorio rracional c()r'n() etr cl clc lir Comuniclacl
Araqones¿r. planteamos la tesis qtre clcbcr'í¿r establcccrse p¿u'¿r clcllnir lir
(lolección dcl \'{ltsco.

La (lolccción clcbcrá rcfi:r-irse pref'ererttc-nrcnte al territor-io clel L,s-
taclo l-spañol , sin cxccrptuar nclrrcllas obr¿rs cr()ncret:Is <lel ítntbito inter-
nncional que por srr inter'és específico posibiliten trrt rncior- \ nlr\'(,1'
conocirniento del cliscrrrso esgrimirlo. Los nrovitttictttos clr tol'tto a los
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cuales gira la producción de nuestro siglo XX servirán, además, para
contextualizar e introducir al espectador en el ámbito aragonés y sus
aportaciones estéticas.

Contamos ya con las coordenadas geográficas en torno a las que se
vertebrará el discurso museístico. Faltan por esclarecer las temporales.

La elección del punto de partida o, más concretamente, el momento
a partir del cual construírse un discurso coherente con la idea de mo-
dernidad en materia artística, constituye siempre una cuestión polémica.
Y si ello resulta difícil para un Museo Nacional (el M.N.C.A.R.S. ha
tardado prácticamente cinco años en establecerlo, el I.V.A.M. ha em-
pleado otros tres años al menos, el futuro Museo de Arte Contemporáneo
de Cataluña está diciéndolo tras cinco años de ensavor sucesivos. etc.).
más lo es todavía para el caso aragonés.

Una de las fechas más significativas para el arranque de las colec-
ciones podría ser la Exposición Hispano-Francesa de 1908, coincidente
en el ámbito internacional con otros hitos históricos como fueron la
eclosión del cubismo, el fáuvismo, el expresionismo, el futurismo y la
entrada en España de los primeros vientos de la Vanguardia Internacio-
nal. Ese l90B y nuestro estricto presente constituyen los parámetros
cronológicos definitorios del Museo y entre ambas fechas discurrirá su
contenido.

Cómo se verá, se trata de un discurso historiográfico articulado en
torno a los aportes artísticos más novedosos de la centuria, que, al al-
car.zar la barrera de los años sesenta, extenderá su radio de acción al
contexto internacional, haciendo hincapié en las individuatidades, per-
tenezcan o no a un movimiento estilístico concreto.

Definidas las pautas crono-geográficas en torno a las cuales girará
el discurso de la colección, resta por referir el proceso de consecución
de estas colecciones. Para ello y como punto de partida, es preciso ana-
lizar las colecciones existentes en Aragón.

La inexistencia de un programa museístico ha propiciado un mayor
énfasis en las labores de difusión restando importancia, por ende, a la
iclea de colección y consecuentemente no se estableció un programa de
¿lcrecentamiento de las colecciones dirigido a un fin concretoe.

eEs preciso matizar, sin ernbargo, que este comportamiento no ha sido muy distinto al obsen'arlcr, clesarrollado a lo largo de la geografía española, incluído el único Museo Español de Arte
( ontemporáneo Español. Los larsos avatares del Museo Español de Arte Contemporáneo pueden
:.lrnos una somera idea de ello. De todas estas épocas vividas, tan sólo la correspondiente a la
ilrección de Fernández del Arno estableció una serie dc pautas racionalcs en materia de acrecen-
:-ittliento cle las colecciones estatales. Se aclquirieron v récibierun obras cle arte, de acrrerdo con
ilr programa previo establecido, intentando superar l subsanar las lagunas existentes en su Colec-
t,)n. Durante los años siguientes, sin cmbargo, se abandonó esta política, para de nuero sumi¡se en
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Su consecuencia parece evidente: una precaria e indiscriminada
representación del arte contemporáneo en las Colecciones gubernamen-
tales aragnesas, que, por otra parte, tampoco han realizado una política
de difusión coherente con la idea de Museo.

Se trata de un conjunto de obras con primacía absoluta por 1o

aragonés, carente, sin embargo, de una buena representación de los
artistas de nuestra tierra más notables (el caso de S. Victoria, J. Orús,
M. Viola, A. Saura, J. M. Broto, o V. Mira por e.jemplo), y sin una inten-
ción histórica ni representativa de lo que fue la plástica aragonesa a lo
largo de nuestra centuria. Ni que decir tiene que se limitan, según lo ya
mencionado, a las artes plásticas, prescindiendo por completo de otras
manifestaciones artísticas, como el diseño, la fotografía, el video o las
video-instalaciones, etc.

Ante tales planteamientos y teniendo en cuenta las experiencias
habidas hasta el momento, creo que la formación de la colección del
Museo Aragonés de Arte Contemporáneo exige un comportamiento dis-
tinto al de otros Museos de naturaleza parecida (el M.N.C.A.R.S. por
ejemplo), pero similar al de otros Centros españoles de reciente creación
(I.V.A.M. o C.A.A.M.). Si bien, en mi opinión el nuevo Museo Aragonés
debería ser el resultado de ambos supuestos con nuevas formulaciones.

Estudiar este conjunto artístico ha sido, sin embargo, uno de los
trabajos previosl0, al objeto de estar en disposición de evaluar las caren-
cias y necesidades y poder establecer, consecuentemente, la política de
acrecentamiento.

Se utilizará, lógicamente todos los resortes que la legislación espa-
ñola sobre patrimonio cultural pone al alcance de nuestra mano. Los
depósitos, legados, donaciones y la aplicación de las leyes de fomento,
junto con las adqusiciones serán los vehículos empleados para la conse-
cución de esta tarea, la más ardua y complicada de todas las que debe
llevar a cabo el Museo previamente a su inauguración.

Pero para poder llevarla a cabo, es necesario partir de una idea de

otra etapa de desconcierto. Finalmente, con el nacimiento del Museo Nacional (lentro de Arte
Reina Sofía se replanteó la cuestión: las colecciones existentes fueron estu.diadas, estableciéndose
un sistema de acrecentamiento rigrrroso; siernprc partiendo del supr,resto casi irreversible de los
años perdidos en esta empresa.

Ysi esto ocurría en e1 ámbito nacional, en el local no se iba a la zaga. Afbrtunadamente, con
la implantación del Estado de las Autonomías, gobiernos como el Valenciano, Canario y Clatalán
intentaron paliar esta situación. Sólo el valenciano y canario, merced al Instituto Valenciano de
Arte Moderno y a1 Centro Atlántico de ,{rte lilode¡no, lo han conseguido; mientlas el catalán y
andaluz están en r'ías de llevarlo a cabo. El Aragonés inicia ahora su andadura.

10Para su análisis se han utilizado los sistemas catalográficos internacionales, de manera que
cada una de las frchas coniiene: un área dedicacla al autor, una segunda cledicada a la obra concreta,
la tercera se ocupa del carácter aclministrativo de la misma, y la cuarta se dedica a los datos
necesarios para su análisis estilístico.
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c()leccia)n, que, er] nuestro cr¿r.so, tielle como objctir'o rur:l repr-esentacií)n
dc lo c1r-re fue la llistoria del ¿rrte del siÉllo XX, clistribtricl:r cn cinc<r
bloques firnclanlcntales.

lil prirncro corresp()n(lc al pcríoclo quc poderros clenorninar- de:
[-as Vansua.rclias Histírricas (1908-1936), ern cl que destncurríur clos srupos:
el (lomienzo de sigl() con Los primeros tantcos v cl (lontinlrisrno tracli-
cional, v l.irs \/angr-rarcli¿rs con l,os Intenlos Surrcalistlrs v las experierrcias
(ltrbist¿rs c()lrl() dos cliscursos parralelos.

Tras cl paréntcsis histíx-ico que abarca <lesde 1936 a 19,10 v quc
c()nstil.u\,c cl scsunclo bkrque, sc pl'c-scntar'h cl tcrccro, re{'ericlo irl períodcr
cornprendiclo entre 1940 r, 1960. l.ln él se incluirá: l,ir cleacirin cle un
Lerrurtajc, con cl Grtrlto Pórticot'la h.sruela de Zunrgoza; r'La Abstr¿rccrtón
e Infbrnralisnros c<¡n lil ltrtso.

l.l cualto bloque ref'crirá lir incorporaciírn clefinitiva :r la \tloder-ni-
clacl, cubriendo cl períoclo cluc abirrca de 1970 a 1990, cn c--l que se
iltch-rirán la clécada de l<ls seterlt:I, clc los ochcnt¿r v erl eclect.icisrlo cle
fin cle siglo v los noventa o la vr.reltu al pensamiento ético.

Las Apuestas por el Futtrnr o La Colcc'ción clcl siglo XXI cen'ará el
cliscttrso, acttr¿rndo colll() 11r-rinto bloclrte.

3. La Arquitectura.

[,-n un país como cl nrrcstro, ri<:o como p()c()s cn pirtr-irnonio artísticcr
¿rntiguo se plantea r:on fr-ecuenr:ia l¿r polérnica cntrc l¿r rehabilitaciórl
de r,ieios cclificios p¿rrn nucvos us()s, c()mo grrsta erl:rfirm¿rr F. Vlissini, I'
las constnrcciones de nueva pl:rnta. Sin e-mb:rrgo, lrr] N'h-rseo cle estas
r:¿rracterísticas parece llevar implícitn r-rna definición arquitcctónica eI)
sintonía c:on lo consen'ado. Aclcnrás, las restauraciones r- poster-i,rres
rc'llabilit¿rciones cle-'r'iejos ecliflcios srrelen conllevar excesivos probletnas
clc inst¡rlaciorres qrre rec|.urclan en cletrimcnto de los costos económicos,
sin llcg¿rr a alcanzar soltrcioncs óptirnas. Oreernos, por ell<i, ert Ia cont,e-
nicncia dc constnrir rrn cclificio ¿r nouo crt cl qltc poclcr clesarrollar a
nLrestra corlveniencia toclas r,c:rcla ulra de l¿rs firnciones inherc-'ntes a
cst:r tipologí¿r rntrseística.

Tr¿rs conclrrir la rrtrcva plalta clel cclificio, es prcciso eleeir su lug¿rr
cle rrbicaciíln. Para e¡llo es pr-eciso tcner en cuenta, entre ()tr()s láctores,
el retr'¿ls() slrfrido cn materia cle cultur¿r c()nfernp()rítne:r en ltuestra so-
cieclzrcl v especialrlcllte rlr llr.rcstlA ticr-ra. Es corrveniente facilital'cl ¿rcer-
cruniento clel pírblic<i ¿r las nlre\'¿rs nrurifestaci<lnes artíst.icas inst¿rlaciotres
cu cl Nlrrseo, :rpr-oxintánclokr todo lo posible al llarnado centro históric<r
dc'la ciudad, siernprc v cuunclr¡ el sol:rr elegido cllen{.e ton esprtcios
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suliciclltes no solan)ente para la cdilicaciírn sino tarnbién p:rra las instir-
Iacioncs supletori¿rs dc acr:eso v cornunicaci<in.

Solucionados los problernas cle ubicación, hav que rlefinir tod¿rs v
cacla trrta de l¿rs dependencias qrtc cotrlirrln¿rran e-l espac io nltrseístico.
Un análisis porurenorizado dá corno lesultackr rkrs qranrles bloc¡r.res cn
torllo a los que sirará la vicla del N,'Iuseo: el ár'cit pública r. la prir,:rcla.
C)orresponderr a lzr primcra: Ia zona de ;\tención al Pírblico (c:on recep-
ciírr-r, infor-macitin, r'estíbrrlo, gtr:rrclarropía, conserjcríit, ca{éteríil, res-
tirlrrante v librería-tiencla.), las Salas de la Colecciílrr Pernra.nente; las
Salas dcclic¿rtl¿rs a exposicioncs tcnrp(,1'ales, cr) Lu) nírnrero vlrriable qrrc
sirará en torllo a dos o tres; las dedicaclas a (brnunicacióll v l)ilirsií¡n.
ett las quc sct incorporarán tallercs cspccíficos, s:rlir clc aucliciones, col)-
f'erer-rcias I' prol'eccioncrs v cl (lentro cle l)ocurnentaci<irr r. Riblioteca.
(iompeten ¿rl Arca Privad¿r los írrntritos ck¡ncle sc ller'¿r ¿r cal)o el trabaj<r
cotidial](), abarcatrdo los espacios rlestinados a Direcciíin, (krnsen'aciíln
y Adrninistraciírn; los Talleres de Rcstaurac:iírn r.' Iiotosr¿rflado; lzrs Salas
cle reser\,a v reccpcitin obl'¿rs <le ¿rrte v las con<¡ciclas corno Salas técnicas.

4. Proyección Socio-Cultural.

l,a vel'cladera difcrenr:ia con las Inst.it.u<:iolrcs nnrseístic¿rs cle¡ éoocas
attter-ior-es, el gcrnten clc l:r rrueva nruseOlogía lrplicacla u llt c(,rrt..rnp,,,-"-
rleiclzrcl artística cll su vocaciírn crrltur¿rl r social, mercer<l a l¿r cual sc,- pr()-
vectiln, se comttltic¿rn a las clistintas c:rpa.s sociitles los estudios e irtr.cstiga-
ciones llevirclos a cabo v clcs<le el N{rrsco. Se trata cle lo quc, en térrninos
dc ccología cultut'al, se dio :r llamar l:r c<lnsectrr:iírn cle rur N'Iuseo r.ir,<¡.

Estc, pues, es ttn() clc los objetivos funclarnent¿rlcs dc nrres1.1'a pr()-
puest¿r ntrtscística. No bast¿r cort investisar, cstudizrr', catalogar, ¿rrraliz¿rr
Ia coutetnporitrre idacl artística, sino cltre es preciso colnrnric¿rr v pf()\'ectrtr
a nuestra socieciacl, de la rnaner¿r nr¿is ácil e intclc_-gible posiblc, el rcsul-
t¿rclo cle tales l¿rboles.

P¿rr¿r ller'¿rrlo a cabo, cler'/rndolo ir l:r <:alegoría cle asicltrirlacl, cs pr-ecis<r
teller cll ctreltta los tlistintos tipos clc pírblico que cornp()ncn la estr¿rtigriifí¿r
social cle lir poblaci<irt; p()l'ctrallt() lllrcstl'()s olljetivos r las cliferelttes pl'()-
ptlcst¿ls planl.eaclns han siclo eslal¡lcci<los en firnci<in clc clichas ncc:esicl:rclc's.

Las erp<tsiciottes tcrrtpor:rlcs, los Serninirri()s, (,ongresos, Sirnposia
v Cortl'ercncias,.jrtnto con los Tallerers artísticos, lrclur:¿rtivos v cl (lentr'<r
cle l)ocrtrnctrtaci(ill v Bibliotcca ser-/rn Ias activiclacles bírsicus p:rlir llevar'
a L¡ucn pucl't() la prctenclicla pr-or,ecciírn sr¡cio-crultirriil.

I)cl'o clc tod¿rs c--llas, qrré cltrclel cal)c clue la es{.rcll¿r por excclenciu
srrtr las exposicione.s lurtporale.s, hasta el plurt() clc habcrsc (()t)\'crtid() cll el
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para(ligrrra pol'cxcele nci¿r cle la clirnensiírn rnlrseística. Sc inrpone, ptles,
una polític¿t c'<lnlinu¿rcla en cste senticlo. prutiefn(lo cle utra prenrisa bírsic¿r:
la prccltrcción clc rnuerstr¿rs cle vel'claclero vnlor investigirclt)l'\ conrlLrriclt-
tir'o. Las clircctlices:r tener er] cucnta p:rra Ia política cle crposiciolres
clcl Nlusco ,'\l'¿lgoués clc'Arte (iontcrnpor-/ureo est¿itr b¿rsirclns cn ull cr-itt'r-itr
cle altenr¿trrcria entrc l¿rs rnucstf irs llarnaclas ltistór'ic¡ts r'1as de artc ¿rctrtal.

[,:rs prinreras verslrrírrr sobrer inclir.irlualicl:rclcs, movitlietrt<ls, pcríodos
o crrestiorres específicas clcl cLlrs() r cliscrtrso cle i¿r Histori¿r clel Artc
Oontempor-hnco, complctaurclo I¿r visión clel Nfr.rseo o profirncliz¿ruclo c--tr

irspectos 1ro colrtcnrplaclos cn é1.
Las segrrn<1as cstar'írn destirracl¿rs a pl-r'sclrlirr artistl\. {rrupos () Ino-

t'inrientos que se cllc:uentralr en plen:r actiriclacl () p¿rra preserttltr figtu'as
va c()lls¿rgracl:rs en nuestros clías.

Par-¿r llevarlas ¿r cabo, se plantcnrír un¿r eflcaz colaboración con otros
,\"Irrseos, (lentl'os e Instituciones nnciottales e illten)ncioItilles, al objettr
cle pocler ¿rlcanzirr ul)¿r mzlvol' rcnlabiliclacl crrltur¿tl l'ec:otrónrica.

L.os Sentinarirts, Cortlerencias, (,ontltt,sos ¡ ,\impo.r¿¿¿ se inscribcn cle llcn<r
clentlo clel irnrbito inr,cstiq¿rclor v cclrntttticaclot-tlerl IItrsco, lrt clrre hace
c:oinciclir c()rl ()tras Itrstituciclnes rler clrrácter acaclóntict.r cotnci es el tnutr-
ckr clc la Universiclacl o el clcl Oonse-jo Sttpcrior cle Investig¿tciones (licn-
tíflcas. Su investig¿-rci<irr sc cliversilicn, sitr enrbareo, etr clos c:rmpos biett
crorrcretos: el cle la \{rrscologíir v cl clel contenirlo clc slt propia cspeciir-
lizlr< i,irr. el .\r'te (.orrlt'nlpol littt't,.

En el rinrbito cle l¿r \ltrscolosí:r, espcci:rlrnente cleficitalia cn tict'ras
llragotlcsirs. se pl'ogfitmarlirt v llevarírn ¿r c¿rbo investig¿rcioncs, lraba-j<ts r''

pr()pucstas clc c¿rrírr:tcl'gent'ral Y partictrlru'. Téngase elr cttcrltil, adernás,
c1rrc. la rtrlrscología dc¡ la contenrpor-ancicl¿rcl artístic¿r c()nstituve urI ctalrtp()
nln cspccíficcl con ultlrs r)ecesiclarles v rttt fitttciotr¿rrnictrtci bierl distiltttt
al <lcl l'csto cle los \lrrseos v etr el qtre, par.rlatit.tatnctrle, sc villl cxperi-
lrrcn tnn cl() c'a[rbios srrstaltcialcs c iltc:lrtso cstt'rtc tur:rles.

L,n el rlel Ar-te (iontertrpol'áneo l¿rs activicl¿rcles gir¿rrlirt ell t()rlto lt
lrcs pr()puest¿rs coltcrctirs: c()nrplenrentar l:rs irrvestigaciotrcs lletacl¿rs ¿r

catro en las rtrtrctstr-as cle clu'írc'ter- tctnp<ilal, altrir ttttt-'t'os r:atnitros de
trabiijo en par-ccl:rs ltielr c()ncrct¿ls <lc la plirstica corttcrtrporltnca I'rlc
las ar-tes vistralcs: \'poteltciar l<ts estrrclios solrr-c cl ¿rrte araf¿ottés t:olt-
tcrrrporlinc() c()ntcxtualizacl<t err el lirrtirit() illtefnaciorlal.

L,<:¡s 'l'ttl.lcrt.s url í.slitos ltoclríurr clcfinirse coll)o tur¿r cler las r icias aspi-
r.rcir¡rres clc toclo \lrrsco. ilpclrirs cllsir\'¿r(l¿1 cn cl 1er-ritorio trirciortltlll v

llI:l nrt jor t'jerrrplo rlc lo tlrrt ¡rotlrí:tnros clt
tl nr:rrlrileño (lírcrrlo cle RelllLs \r'1t's. ltl <1ttt'
nliur('r'it cs¡xrlliciir lt. t n el I'aís \'¿st o.

'norrrin:rr Ialleres.\r'tístitos lo tonslitttlt sirt rlttrllt
lrotlríarr strrrluso los t'ns:los llela<[os e calto. ¡le
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c()n esc2lsÍsitna presencia clr Ia geog'r2rfíli arag()nesa, \'it sea clesclc Ilrsti-
ttrciones oficiales o plilaclnsr:.

Dc lo crotttcrrt¿r<lo se clesprenclc c1trc, incialnrentc, los lullcres r-eto-
r-narárt nrltrerllns errseñanz¿rs quc. sirr alcrrnznr la titulirr:iíln truirer-situlilt.
estirn clircct¿lllrente relaciolr:rdrls c()n las prÍrcticas artísti(:..1s clc rlrreslr'<r
tiempo. Los tirlleres icleaclos incorpolirr'1ur: (lrabarlo. Dibrr jo, \'loclelaclo
l escrrltrrr.a, Fotograf'ía. \'íclero \' ()tr()s sistcnras urrcliovisualcs I f)iseiro
sr¿ific r¡.

Las Lal¡orr:,s pduratiurt.s ocrrpar:irr rrrr lrrg:rr clestitcackr elr el lirnciorra-
tnictrto clel IIrrsco. To<llrs l¿rs ¿rctivirlaclcs enrrnr:iaclirs estírrr <lirig-iclas a su
c()llse(uci(itt y sitt enrbltt'e<.r c's Plolrio rlc estc ('anlp() lir investig¿r<'iórr cn
la espe<:íIic:¿t trntttralcza clc los clistintos tip<is <lt-'priblico l srrs necesicluclcs
v prioliclaclcs.

Sc cont¿rl'ri c()n Llll¿r política crltrcatir.u c¡tre f ircilite el rrccl-t lrruicnttr
s()cir1l a gl'up()s tan heterogéneos c()ln() cl ptrblico inf:tntil, cl nlrrnclo
es<'ol¿rr. los colectir'<ls trnivcr-sitarios, los esper:ialistas c irrvestigaclores.
los ¿rrlttltos r la llarnacla lcrccr'a crlncl. Err toclos y cll(la turo <le l<is cascls
habrír que desarrollru' ¿rctivi<lurles bii'rr clistinlas. t<lclar'íu no srrflcicnte-
rlrerltc erlirborarlas V puestlis crr ¡rrírctir:u en la nlar'orítr clc los Nlrrscos
espzrriolcs l:r.

E,n c'l orqalrigranr¿r clcl N[usco sc rlerlic'a urr ('apítulo cs¡recial al per-
son:rl qtte atenclcrír tle m¿rncra sistr:nrátic¿r cstc 1r'lrl)rrio. Hrrvenclo cle
itrtetrtat- rerlat't¿tr ttn rrutrrual cle rnrrseologí¿r, las propuestas clue clesclc
la irpcrtrtt':r clcl \lrrseo se llcr'¿rr'írn u cabo serírrr las l)rrblic'at ionr---s r'u slls
clistint¿ts vcrticntes, .jrrnto c:on tallcle's rle<lir:arlos a clistint<ls ¡túrltlicos,
e\( uesllt:. r isillts gttí:rrIirs. t'tt .

l.¿r llibliotcca \'('elttl'() ckr Dor:rrnlentaciírn srrporrrllu la concltLsirin clc
ttrlrl lrlgtlltn cristetrte en cl tcrritolio ar-ugorrés. r'a rltre rri tan sicltricr-u la
Urtiversiclitcl cle Znr'¿re()221, p()1' srt pcctrliur-c()nligur'aci<in. ctrent:l c()n ulla
brretra lliblioteca v l'llclr()s aírn, rrrr (lcntlo clc' clocrrnrenlaciírn espcciali-
zitcla en arte c()ntenrp,,r-rirret) \'nrtr\c{,1<lgí¿t. I'or-c1tre t'st¿ts ser¿rrr las cl<ls
veI'ticntcs clttc atettclerii. irrnto r:orr especiflcaciones inlrerentcs u srr c()r)-
teniclo c()11]o l:r cle los nucvos nrateritrles cnrltlczrclos cn el cartrpo cle'las

l: [-tt t'l carri rlt l lt t t itrit io ltt luortús It:rbr í:r <1rrt' ('\1 ('i)tLlir] ias at tir irl¡rl< s llt,r ¡rtllrs ;r t rrlro rlt'srit
l:t l-stttt'l:L rlc'-\ttt's r ()ficios. r'rt llt r¡rtt st'intlrrrt'n crscir:urzes 1rr:'rclices. r :rlgLrrr:rs g;rlt'r'ías crirncr
ciltltr rlttt'. r'ortto.!l'rlrlrt¡. lt:Ln ltrtliuarlr¡ r¡n:r rrol:rlll< 1;rbol cn tl rlrr¡xr tlt )lt Iirtogrlrií:r. I..rr cl
rjtleo. l:t l)i¡trrtatiorr I'lorirlci;rl clt'Z:uetozlr lltro:r t;rlro un I)l()gr-llrnil rrrrrr inlt'r't,sarrlt'.tl-tt t'slt'tltstt. r¡ttizit t'l \lttsto rlt'l.Ultg0z:r (()1rslrlil\.1 [il.] ( \(r'|r i,,il. l)ll' \l() (llt( 11:Lrlitioil;t]-
lttellt(' \'c:tsi clt'srlt' llt cli'c:rtla rlt' los ltños \('lr'nt¡ ( ll('llllr t orr rrrr t'r¡rri¡to ¡t<'rlagtilit ¡ rlerlic:trle lr t'stt,
ti¡rti tle tr-:tlt:tjo. Sirr tnllr:ttgo. r'onto tlt'tílrnros. t rr l;t nritror'í:t <lt los \ltrst'o: t'sp:tñolt's no sc tonsi(lt,llr
(oit) lln:l ptlittit:t lr:rlritrral. \'si lrit'n l()s tllllcr'('s infirrtilcs r':ur tolrr:ur(lo clutr rlc nllirlalczrr crr r'l
teltiloti0 cs¡lañOl. ll() ()(llll( r,Lrr) t.rrtU trr rrr;rt(ri.r rlt ¡<lrrl10s. F.i \lrrscO l) ()r's:tr ltrrtrlt'st-r'rilt
lrrrt r cjt'rrJrlo ¡rar:r cllo.
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arles, ltr ltluse()l()gí!1 ¿rl)lic¿r(la al art(' c()nternp()l-írnco. 1a conser-r'acií¡n r'
lcst¿rulaciírn cspccíf ica cle esta rrateria. Un¿r Fotolec¿r, \'ideotercit, t' los
firlr clos cloc:rr merr tnlcs.

5. Organigrama.

Pala poclcl ller':rl u c'abo toclas las lirb<¡rcs cnrtnciitclas, atrtrque clc
lttlulcrzt strcintlt, cs prc<--is<t c()nt¿tl' c-()ll ullr est|uctul'it ot'gíurica capacitacla
cn c'ircla rrna cle las ¿'u'eas. Ln previsirin cler plazos v ptre st()s dc trabirjo cle
Lrn NIuseo es ()tr() cle los f¿rc'tor-es n analiz¿rr clcntro clcl Prcxe(tt() qlrcl
c \t:ulros revisarrclo.

L,n el ()rganigr'¿rrna plantearlo sc¡ aclviertert dos rirc-as clivelsas: la
lt'r'nic:a v la a<lrninistrntivir, t:onr:ebiclas en firrrciírrl clc l¡rs necesidacles.
[.e prirnera se ellc¿lr{r:lrír cle las tal'eas cle irrvcstigaciírrt, cotrser-r'aciírrr,
, onitrnic¿rción r rlifirsi<in, nlicntnis Ia scguncla tntberjará en cl írrnbitcr
r)ul'¿lltlcntc gerenciul r rlc' s'estitin aclnrinist.rativa V ccronírtnica. Anrbas
i,rs l<iqic¿rnrcntc ser'írrr rlirigiclas r coolclilraclrls p()r Ia Dircccitirt clel
\luseo.

ltsta contar-ír, ¿rclcnrírs, coll ull <irgarrr ) c( )nsulti\'(, rltrc colaltorarlt etr
.L clc'flnición \.pr()ql'¿lmuciírn cle l:is clifcr-cntes activiclaclcs qrre eMuseo
L';tlizarít.

l.1l


